
. ., ... . ., .... . 
MWtoil!lll-.111 . .-.i ... ... --~ ...... ,,.1r ........ 

bMliGlllllio 

~~~--.... 



EL CORRICOLO 

s_e remonta san Genaro por su origen á los primer 
glo, de la Iglesia. Obispo, ha predicado la palabra de 
to, Y_ convertido al verdadero Dios millares de paga 
mártir, ha sufrido sin quejarse todQs los tormentos 
ventados por la crueldad de sus Yerduoos y derra 
su sangre por la fé; escogido por el ciel~. ;ates de 
donar este ~undo, donde tanto babia sufrido, dir' 
Dios una ferviente plegaria para que hiciera cesar la p 
cuc1on de los emperadores. 

P_ero á esto se limilan sus deberes de existencia 
caridad de cosmopolita. • 

Ciudadano antes que todo, San Genaro no ama en 
dad mas que su patria. 

La protege _contra los peligros, la venga de tocios 
enemigos.: _Civi patrono vindici, como le llama una 
gua trad1crnn napolitana. Si el mundo entero se 
amenazado de un_ segundo ·diluvio, no levantaría 
naro e_l dedo memque para impedirlo; pero que la 
~nS1gn1flcante gota de agua pueda dailar á la cosecha 

uena crndad, y San Genaro removerá cielo y tierra 
proporcwnarla el buen tiempo. 

San_ Genar_o no hubiera existido sin Nápolcs, y Ná 
no exJStra sm San Genaro. Verdad es que no hay ci 
en el mundo que baya sido mas veces conquistada 1 
mmada por el estrangero; pero gracias á la interv 
achva de su protector, los conquistadores han dcsa 
do, Y Nápoles ha quedado. 

Los normandos han reinado en Nápoles pero San 
naro los ha expulsado. ' 

Los suavos han reinado en Nápoles, pero San 
los ha expulsado. _ 

Los angevinos han reinado en Nápoles pero San 
los ha expulsado. ' 

Los aragoneses han usurpado á su vez el 
San Genaro los ha castigado. 
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tos españoles han tiranizado á Nápoles, pero San Genaro 
ha batido. 

Kn lin, los franceses han ocupado á i'iápoles, pero San 
aro los ha despedido políticamente. 

¡Y quién sabe lo que hará san Genaro por su patria? 
'Cualquiera quesea la dominacion, ya indigenaó extran­

' legilima 6 usurpadora, equitativa 6 despótica, que 
sobre aquel hermoso pals, hay una creencia arrai­
en los corazones napolitanos, creencia que los hace 

'dos hasta el estoicismo: y es que todos los reyes y 
los gobiernos pasarán, y que en definitiva solo que­
el pueblo y San Genaro. 

La historia de San Gemiro comienza r.on la historia de 
¡JOles, y probablemente no concluirá sino con ella: las 

marchan paralelas sin cesar, y á cada acontecimiento 
nde, feliz 6 desgraciado, se tocan y se confnnden. En el 

' er momento puede uno engailarse fácilmente acerca 
las causas y los efectos de esos acontecimientos, y atri­
rlos fundándose en historiadores ignorantes 6 preveni-
• á esta 6 la otra circunstancia cuyo origen van á buscar 
n lejos : pero profundizando la cuestion, se verá que 

e el principio del siglo 1v basla nuestros dias San 
mro es el principio y fin de tonas las corns: tanto 
e ningun cambio se ha verificado sino por el permi­

"°• por la órden 6 por la inter·vencion de su poderoso 
J!Olector. 

Por lo que esa historia presenta tres fases muy distintas, 
debe ser considerada bajo tres aspectos muy diferentes. 

Bn los primeros siglos adopta el carácter sencillo é inocente 
4e una leyenda de Gregorio de Tours; en la edad media 
emprende la marcha poética y pintoresca de una crónica 

':le Froissard; por último. en nuestros diaa presenta el as 
pecto satirico y escéptico de un cuento de Voltaire. 

Vamos á comenzar por la leyenda. 
Como es consiguiente, lafamiliade San Genaro pertenece 
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bras que traducimos testualmente, resonaron en los o 
de los cristianos prosternados en la iglesia. 

, Diocleciano, tres veces grande, siempre justo, e 
ra lor e1erno, á todos los prefectos y procónsules del 
pcrio romano, salud. 

• Un rumor que nos ha causado bastante desagrado 
llegarlo á nuestros divinos oidos; es d<'cir, que la he 
de los que se llaman cristianos, heregía de la mas g 
impiedad (va/de impiam,) recobra nueva fuerza; 
dichos crislianos veneran como Dios ú ese Jesus dado 4 
por no sé qué mujer judía, insultando con injuria 
maldiciones al grande Apolo, á Mercurio, y auo al m· 
Júpiter, al paso que veneran á ese Cristo que los jo 
han clavado en una cruz, como hechicero; al efecto o 
namos que todos los cristianos hombres ó mujeres, 
todas las ciudades y comarcas, sufran los mas atr 
suplicios si re niegan á sacrificar á nuestros dioses 
abjurar su error. Sin embargo, si algunos entre ello& 
muestran obedientes; tenemos á bien concederles so 
don; en el caso contrario mandamos que sean heridos 
la cuchilla y castigados con la muerte mas cruel ( m 
pessimá punire), Sabed en fin, que si no Ob3ervais nu 
Iros divinos decretos, os castigaremos con las mis 
penas con que castigamos á los criminales. » 

Luego que oyó pronunciar la úliima palabra de la te 
ble ley, San Genaro dirigió á Dios una muda pi 
para suplicarle hiciera descender sobre todos los fi 
que le rodeaban la gracia necesaria para desafiar los to 
meatos y la muerte; en seguida, presintiendo-que aca 
ba de sonar la hora de su matirio, salió de la igl 
acompañado de los dos diáconos, y seguido de la mncbl, 
dumbre de cristianos que bendecían en alia voz el no 
bre del Señor. Atravesó por medio de una doble hilera dii' 
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d irados de tanto valor, y can• 
,aldados y de verdug~s ad~ mudo gentlo que se agrupa­
;iando siempre en me !O e 11 •6 á Nola despues de una 
llapara ver al santo obispo, eº 

rcba que pareció un tr1t!~;
0 

de su tribunal, dirr la 
Timoteo le esperaba en b o a medio de la plaza. Ran 

)26oica, corno d~ costum r~e~~r turbacion, en pre:-en• 
naro sin esper1mentar la firme y se•uro llevando 
~ de su juez, ade_lanló _con pas~e M1sena y" á su izquier-

1u derecha á Sosms, diácono I Lo'· demas rnslia• 
d.á de Pouzzo es. ' 

á Próculus, 1 cono. 1 y esperaron silenciosos el 
se colocaron en circu o, 

\;iáterrogatorio de_ su ge[""¡ \lo nacimiento de ~10 Genaro. 
No ignoraba T1m_oteo e a . romanus llevó su compla-

Asi por considerac10n al c,vis d hubiera podido pe, fec­
dria basta interrogdrle, cua~ ºcarracciolo, condenarle 

'lamente, dice el padre Antomo 

Ain oirle. . conformes en describir á 
Todos lls escritores están . ntecruel como uo_ t1• 

0 esces1 vame ' Timotco como un pagan [ to impio como un Juez m-
raoo execrable, como un p~e et nte car;cterísticos, uñade 
.geosato. A est(IS rasgos ya asl a do sediento de ~angre, 
un cronista que estaba de ta i:~ veces sus ojos con un 
que Dios para castigarle, ·cubr ent'neamente de la 

. 1 privaba mom " tela sangriento que e d b su ce"'uera le causa-
,jsta que todo el tiempo ~ue ura a º . 
ha los mas atroces dolore,. e la Providencia poma 

Tales eran los dos hombres qunueva prueba del muo• 
t •)!Ira dar una uno frente de o ro , 

fo de la fé. b , pre•untó Timoteo 
- ¿Cuál es tu nom re. º 

. - Geaaro, respondió el santo. 
- ¿Tu edad? • 
- T reiota y tres anos. 
_ ¿ Tu patria? 
_ ~úpoles. 
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procónsul q11e 111s órdenes estaban ejecutadas, ,y creyé 
dose vengado para siempre del hombre que se babi 
atrevido á desafiarle, se volvió á su casa poseído del o 
gullo del triunfo. 

Los demas cristianos fueron conducidos otra vez á s 
prisioo para esperar ea ella el dia de su martirio, y 1 
mnllitud desapareció bajo la impresion de una pied· 
prc!unda y de un sombrío terror. 

Ocupados los soldados basta entonces en separar á 1 
curiosos y conservar el órdeu, no tuvieron ya nada que ha 
cer una vez que el pueblo se retiró, y se aproximaron len 
lamente al horno conversando entre si acerca de los su 
cesos del dia, y de la admirable tranquilidad que hab · 
mostrado la victima en el momento de sufrir una muer 
tan terrible. Deteniéndose uno de ellos repentinamente e 
medio de su comenzada fras,,, hizo seña á su interlocutor 
de que se callara y escuchase. Escuchó este en efecto, 
impuso silencio á m vez al que estaba á su lado; tanto 
que repitiéndose la señal de unos ea otros, todo el mund 
quedó inmóvil y atento. Entonces cánticos celestiales qu 
partían del interior del horno llegaron á los oidos de J 
soldados, pareciéndoles aquello tan extraordinario, que 
creyeron por un momento el juguete de un sueño. 

Sin embargo, los cánticos se percibían cada vez con m 
claridad, y no tardaron en reconocer la voz de San Gen 
ro en medio de un coro angélico. Entonces no fué ya 
admiracion sino el terror lo que se apoderó de ellos: vieo 
do que era ya urgente prevenir al prefecto acerca de aqu 
suceso inesperado, aunque predicho, que pasaba en aqu 
si1io, rueron corriendo á su casa pálidos y sin aliento, 
refirieron con la elocuencia del miedo el increíble milag 
de que acababan de ser testigos. 

Timoteo se encogió de hombros al oir aquella est 
re'acion, y amenazó á sus soldados con hacerlos azolar si 
dejahan dominar por lao pueriles temores. illas colon 
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ron por todos sus dioses, no solo habe_r reconocido 
. lamente la voz de Sao Genaro y el cántico que en to­

en el horno, sino aun haber co~servado en !ª me-
rla las palabras del cámico y las acciones de gracias que 

al Señor. · 1 b 1· 
rilado el proc6nsol, pero no convencido c~o ta o s l• 

·oo di6 inmediatamente órden de que abriesen el hor­
eo ~u presencia, reservándose castigar con_ el mayor 
r despues de haberles enseñado los earbomzados res• 
d;I márlir, á aquellos embusteros que iban á molestarle 

hacerle semejantes relaciones. 
uandi> el prefecto llegó á la plaza, _la encontró de nuevo 
llena de gente, que le c9stó traba¡o abrirse paso. 
abiendo circulado rápidamente en la cmdad el rumor 
milagro los habitantes de Nola, agrupándose tumul-

osameote 'en el lugar del suplicio, pedían con desafora­
gritos la demolicion del horno, y amenazaban el pro­

nsul no con palabras ó hechos, sino con esos clamores 
rdos' que preceden á una conmocion popular como l'! 

pido del trueno precede a la tormenta. . 
Tímoteo pidió la palabra : cuando se restableció la calma 
bastanle para poderse hacer oir, dijo que el deseo del 
ehlo iba á verse salisfecho inmediatamente, Y que iba 

isamcntc para dar la órden de abrir el horno, para 
mentir de un modo terminante los rumores absurdos 
. blecidos entre la multitud. 
Al oir aquellas palabras cesan los_ gdtos, la . cólera 
apacigua y cede el pucslo á una cur10S1dad crec1ent~; 
Todas las rcspiracioues se suspenden, todos los o¡os eslan 

·os en un punto. .-
A una señal de Timoteo, avanzan los soldados bácm el 

:jloroo armados de picos y martillos; pero á los primeros 
rillos que caen á sus golpes, un torbellino deHamas se 
apa ,úbitamente del horno y los reduce á cemzas. 

lln el mi,.mo instante caen las paredes como por encanto, 
16 
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Y el santo obispo a a 
una deslumbrante cl!i~~e e~ toda su gloria rodeado 
solo cabello de su cabeza '1 \ fuego no había tocado á u 
la blancura de su vestl:en~mo no babia ennegreeidll 
nes sostenían por encima d . Un circulo de querubi 
reola, y una música invisi~fº cabeza una brillante au 
concertaban con el ar de e, cuyas celestes meloc¡; 
su canto. pa los s.,rafines, acompaña 

Entonces San Genaro e 
nes sobre los carbones en'::et_ó á andar en todas direccio-
pletamente á los incrédulosª d1dos, á fin de convencer com 
no tenia ningun pode b e que el fuego de la tierra 

· r so re los el ·ct segmda, como todavla hubiera . egi os del Señor; en 
dad del milagro, queriendo p~dido dudarae de la reali• 
c?rne y hueso, Y no un esplrit~ro ar que era el mismo en 
c,on sobrehumana lo que ac b ,huna fantasma, una ápari• 
volvió por si mismo á su a .ª an de ver, San Genaro se 
del prefecto. pr1s,on, Y se puso á disposicion 

A vista de lo que acababa 
tal pánico de Tirnoteo que t de_. pasar se babia apoderaáo 
en el templo de Júpit;r. alltr~e~do un molin, se refugió 
que podía en medio dei' entu u onde supo que el santo 
atraído el milagro alej siasmo general que le babi~ 
vuelto á su prisio; y es:::J SUS

traerse á su poder, había 
que le agradase castioarle a en ella el nuevo suplicioco 

Esta noticia le volv~ tod~ su .. 
qu'.IJdad toda su cólera. tranquilidad, Y con su tran. 

F ué á la prision del . 
de que estaba alli en m:1r para adquirir la certeza 
y n9 un espectro á quie.r:a"n:'t _elhob1_spo de Benevento-

En consecuencia y g¡a ub1ese dado vida 
de ello, despues de' ha:~ap~~:a!º !es quedase duda al~una 
gurarse de que era de carne o an _Genaro, para ase­
vestiduras sacerdotale t Y hueso, le bito despojar de su 
racion de los fielea ha ~: ar áduna columna que la ven~ 

serva o hasta n•=•• di ...... ros as como 
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' ;en nuevo testimonio del martirio del santo, ·y mandó i 
sus iictores le azotasen hasta hacerle saltar sangre. Enton• 
ces empapó en aquella sangre un estremo de su toga, y se 
_,guró que era efectivamente sangre humana, 1 no algun 
liquido rojizo, de lo que tenia apariencia; en seguida, sa­
\isfecho de aquel primer entlayo, mandó se aplicase tor­
mcuto á la vlctima. El tormento fué largo y doloroso; 
Sau Genaro salió de él con las carnes magulladas y los hue­
lOS d slocados; mas en el tiempo que duró no pudieron 
los verdugos arrancarle ni una que¡a. Cuando los sufri­
mienlos se bacian insoportables, San Genaro alababa al 

&ñor. 
Viendo Timoteo que la tortura no daba otro resultado 

para él que hacerle sufrir, decidió que San Genaro ruese 
arrojado al circo á los tigres y leones; pero vaciló algun 
tiempo para decidir si la ejecucion tendría lugar en el 
circo de Pouzzoles ó en el de Nola; al fin se resolvió por el 
de Pouzzoles. 

Un doble cálculo presidió á aquella decision : en primer 
lugar el circo de Pouzzoles era mas vasto que el de Nole, y 
por conscnencia podia contener un numero mucho mayor 
de espectadores; y por otra parte, á consecuencia del pri• 
mer milagro se babia manifestado tal fermentacion, 

· que creia que los verdugos de San Gerano estaban muy 
espuestos si el mártir salia triunfante de una segunda 
prueba. 

Mientras el procónsul discurría el medio mas seguro y 
cruel de trasladar al santo de una á otra ciudad, fueron 
a decirle que San Genaro, r,erfectamente curado de los 
efectos del tormento de la vlspera, podia hacer el v1a-

ge á pié. 
Al oir aquella nueva, se ocurrió á la irnagiuacion de Ti­

moteo una idea infernal; cre1ó que seria magnifico añadir 
la vergüenza al dolor, y dispuso que el santo obispo y 
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sus do, compañeros los diáconos Sosius y Próculus arrJS• 
!rasen su carro desde Nola á Pouzzoles. 

Esperaba de este modo, ó que los tres mártires caería 
de esteouacion ó de dolor en medio del camino, ó que lle­
garían al lugar de su suplicio bumillados y drgraúados por 
los silbidos del populácho, que su suerte no inspiraría ya ni 
piedad ni sentimiento. 

Ejecutóse, pues, todo como lohabiadecididoel procónsul. 
Engancharon á san Genaro al carro cónsular, colocado 

entre Sosius y Próculus; y Timoteo, habiéndose sentado 
en él, intimó á sus lictores la órden de rncudir latigazos á 
las tres Tíclimas cada vez que se detuvieran, ó simple­
mente con que acortaran el paso; en seguida dió órden de 
rartir levantando sobre ellos el látigo de que él mismo es­
tab• armado. 

Pero Dios no permitió que el látigo levantado sobre los 
mártires cayese sobre ellos. Lanzándose con i,npetu S. Ge­
naro, arrastró consigo á sus dos compañeros, derribando á 
su paso soldados, lictores y curiosos. · 

Repitióse mucho por entonces haber visto descender so­
bre las espaldas de los tres hombres del Señor, graudes 
alas de arcángeles con ayuda de las que los meosageros 
del cielo atraviesan el empíreo con la rapidez del relámpago; 
pero la verdad es que el carro se alejó llevado con tal rapi­
dez, que bien pronto dejó atrás no solo la muchedumbre de 
las gentes de á pié, sino álos caballeros romanos que lan­
zaron inútilmente sus corceles en su seguimiento, vien­
dole inmediatamente desaparecer en medio de una nube 
de. polvo. 

No era aquello lo que habia esperado el procónsul; no 
se habia ocupado mas que de l03 medios de hacer andar á 
su santo tiro y no de co111enerle: así, viéndose llevado con 
una rapidez de que apenas puede dar idea el ,·uelo de las 
aves, no pensó ya mas que en agarrarse á los costados riel 
carro para no caer; pero no tardó en apoderarse un vér-
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tigo de él· le pareció que el carro cesaba de tocará :a t:r~ 
ue t~dos los objetos, impul,ados con una vr oc1 a 

ra, q . h · hácia airas mientras él se lanzaba igual a la suya, man . ' · á b ,·a 
Mcia delante. Falló la luz á sus o¡os, el :he!~ma:u e: eÍ 
el e uilibrio á su cuerpo; se de¡ó caer e . 
rond~ del carro pálido, anhel~nte, co~elª!r~:s~~:disn~~\a-

Pero los tres santos no po ian ver 11' En fin ha-
. un poder sobre amano. , .recer ellos mismos por . al sitio mismo 

biendo llegado á la colina de Ant1gnano, _ ··u 
ue se encuentra hoy todavía una pequena cap, a 

:n~ruida en memoria de aquel milagroso suceso, el pro-

cónsul, reuniendo todas lasGfuerza;o !"y;~ ;!s~:l~~i":ifJ~ 
tal grito de dolor, que San enaro . 
de las ruedas y detenieudose con sus dos compnerosl, y 

' . 1 ntó con una voz c ª'" volviéndose hácia su Juez, e pregu . . 
y traoqaila que no descubría el menor cansanc10 . 

_ ¿Qué hay, señor? . 
Pero Timoteo permaneció algun tiempo sin poder arhcu­

lar una sola palabra, mientras que los dos diáconos se 
aprovechaban de aquel instante de detencion para res¡nrar 
anhelantes. 

San Genaro renovó su pregunta á los poco~ segundos. 
- Lo que bay es que quiero descansar aqm, dl¡o el pro• 

cónsul. 
- De•cansemos respondió san Genaro. 

• fimot~o se apeó'desu carro; pero los tres santos permda-1 
• b por la emoc10n e necieron euoancbados, y Slll em argo, 

1 rocónsul por el sudor que corría por su frente, por e 
p reci itad~ aliento que salia de su pecho, se hubiera cre1-:o e!a él quien hasta entonces babia estado engancl~atlo 
en el sitio de los caballos, y que los tres santos ha ,.,n 
ocupado el asiento del amo. . vió or 

Pero asi que el procónsul estuvo en llerra, y se ~. 
consecuencia fuera de peligt', volvió á recobrar ~~ o ,o 

J. 
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estallar en estrepitosos aplausos. Tiridates, sin responde 
nada, se levantó sonriendo, y lanzando su jabalina al cir­
co atravesó de parte á parte de un solo golpe dos toros. 

Apenas el procónsu I ocupó el puesto sobre su trono 
en medio de sus lictores, los tres santos conducidos por 
órden suya, fueron colocados frente á la puerta por la 
que las fieras debían salir. A una señal del procónsul se 
abrió la verja, y las fieras carniceras se lanzaron á la are­
na. Al verlas, treinta mil espectadores palmotearon con 
alegria; las lieras por sn parte asombradas respondieron 
con un rugido de amenaza que cubrió á todas las 1·oces 
y á lodos los aplausos. En seguida, escitadas por los 
gritos de la multitud, devoradas por el hambre á que 
hacia tres dias las condenaban sus guardas, saboreando el 
olor de carne humana con que se las alimentaba en los 
dias notables, los leones empeza roo á sacudir sus mele­
nas, los tigres á sallar, y las hienas á mover sus belfos. 
Pero la admiracion del procónsul fué grande cuando vió á 
leones, tigres y hienas,echarse á los piés de los tres márti­
res, sumamente respetuosas y dóciles, en tanto que San 
Genaro siempre tranquilo, siempre risueño, elevaba la 
mano derecha y bendecía á los espectadores. 

Eu el mismo iostante siotió el procónsul descender so­
bre sus ojos como una nube; el anfiteatro desapareció á 
sus ojos, sus párpados cayeron, y de repente quedó en la 
oscuridad. Pero la ceguera era nada en comparacion 
del sufrimiento, porque á cada pulsacioo de la arteria 
parecíale al desgraciado que un hierro candente horadaba 
sus pupilas. La prediccioo de Sao Geoaro se verificaba. 

Timoteo intentó al principio vencer su <lolor y ahogar 
sus quejidos ante la multitud; pero olvidando muy pron­
to su altivez y su ódio, estendió fas manos hácia el santo 
y le suplicó en voz alta le volviese la vista y le librase 
de sus atroces sufrimientos. 

S.1u Genarn se adelantó bondadosamente hácia él 

. 
, 

1 : 
' 
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1 ron unció esta brern d. de la atencion genera ' Y P en me 10 

oracion. . erdonad á este hombre 
s ilor mio lesucri•to, P 1 1 á fin de - • •· ho y volvedle a uz, 

todo el mal que ~e ha hec ' d -gneis obrar en su favor 
que este último milagro q~~sºi-o~ de su alma y de_tenerle 
pueda quitarle la veuct; \. mj á donde el desgraciado va 
todav\a en el fondo d:1 !¡'.~o tiempo os suplico ¡ oh Dios 
a caer slll remedio. d t dos los hombres que se en­
mlo ! toqueis el corazoo e_ o con buena voluntad; que 

- ¡0 ba•a1s l 
cueotrao aqm, y . d º bre ellos y los arranque á as 
vuestra gracia descien a so 

tinieblas del pagamsmoj • y tocando con el dedo indi • 
En •e•uida elevando a voz d'6 

' 
0 

d I cónsul aña i : 
ce los párpados e pro d 1d Campania, abre los ojos y 

- Timoteo, pre[eclo . e. tos en el nombre del Padre, 
queda hbre de tus padecim1en ' 
del Hijo y del Espiritu Santo. . 

- Amen' rcsp_ondiero? los d~: ~~ár~~~~\u curacion de 
y T1moteo abrió los o¡os, y lelo que ni siquiera se 

modo tan rápido y tan comp ' 
un [ -d dolor al•uno 
acordaba de haber su ri _o o mil e~pect~dores se levanta• 

Al ver este m1l,1gro, cm~ oz un solo impulso, se les 
ron Y pidieron con una so a v ' 

diera el bautismo.. . viendo que el fuego era 
.· Timoteo volvió a su padlac1~• J.entes mandó que los tres 
- impotente y las fieras na a o . e i ' 

santos pereciesen P?' la ':c~~I~~~ el 10 de Setiembre dd 
Una hermosa manaoa e - 10' de los dos diácona Pró-• G ro acompanac 

aúo 300, San eoa ' 'do al forum del Vulcano, cerca 
culus y Sosius, fué_condu:1do en el llano de la Solfatara, 
de un cráter medio apaºa r ·o Cerca de él iba el ver• 
para sufrir alli el últim,° !~~~~i ~na larga espada de dos 
dugo, llevando. en su anas armadas, precedían ó se­
filos, y dos legiones r~: para quitar al pueblo de Pouz­
guian al aco,npanamien • 
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zoles toda intenclon de resistencia. Ni un grito, ni una 
queja, ni un murmullo se oia en aquella multituden,ile­
cida y temblorosa; nn silencio de muerte pesaba sobre la 
ciudad entera, silencio interrumpido unicameute por las 
pisadas de los caballos y el ruido de las armaduras 

No babia andado San Genaro cincuenta pasos en la 
direccion del forum donde debia tener lugar su ejecucion, 
cuando al volver una calle, se le acercó un pobre méndi­
go que babia trabajado muchtsimo para abrirse paso 
basta él, agobiado por la doble enfermedad de ceguera y 
ancianidad. Adelantóse el anciano levantando la cabeza y 
estendiendo los brazos ante él, dirigiéndose hácia la per­
sona que buscaba con ese instinto de los ciegos que les 
guia algunas veces con mas seguridad que la vista mas 
perspicaz. Luego que se creyó bastante próximo á San Ge­
naro para ser oido de él, el desventurado, redoblando 
sus esfuerzos y su celo, esclamó con alta y penetrante 
voz: 

- ¡Padre mio, padre mio! ¿dónde estais para que 
pueda arrojarme de rodillas ante vos? 

- Por aquí, hijo mio, respondió San Genaro detenién­
dose para escuchar al anciano. 

- ¡ Padre mio, padre mio! ¿seré bastante feliz que pue­
da besar el polvo que vuestros pies bao levantado? 

- Bste hombre es loco, dijo et verdugo encogiéndose 
de hombros. 

- Dejad aproximar á ese anciano, dijo bondadosa­
mente San Genaro, porque la gracia de Dios está con él. 

Ht verdugo se separó y et ciego pudo al fin arroditlurse 
ante et santo. • 

:... ¿Qué me quieres, hijo mio? preguntó San Geuaro. 
- Padre mio, os suplico me dejeis un recuerdo de vos; 

yo le conservaré basta el fin de mis dias, y eso atraerá ., 
sobre mi la felicidad en esta vida y en la otra. 

- ¡ Bste hombre es loco I dijo et verdugo con una son-
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. ·como' ,no sabes qne no lleva nada 
lisa de desprecw. 1 á · hombre que va á morir. 
consigo? Pides limosna un d" 1 anciano meneando la - Eso no es muy seguro, !JO e 

1 rimera véz que ec os e!eapa. 
cabeza, no es a P dió el verdugo, esta vez - Pierde cuidado, reepon 
tendrá que habérselas conmigo., vos que habeis triunfado . s á erdad padre mio . . ta 

- • er v ' d l fieras ¿os de1are1S ma r del fuego, del tormento J e as • 

por este hombre? d'ó el mártir con alegria; 
- Mi hora ha llegado, resr~n to es va de que vuelva a 

mi destierro ha term1~ado,_ 11::idió S~n Geuaro, no len­
mi patria. Hscuch~, b110:~o, ue deben vendarme los ojos 
go mas que el panuclo . ( le dejaré despues de mi 
en mi utt1mo momeulo . e 

muerte. . 0 á buscarle? dijo el anciano, los sol-
- Y ¿cómo iré 'Y ue á vos 

dados no me dejaran que
5
me ~ce;!0 yo mÍsmo te lo lle-

- ¡Y bien! contestó ao e • 
varé. . 

- Gracias, padre mio. 

_ Ad.íos, hijo mio. 't' a volvió á emprender su 
El ciego se aleJó y la cot~~::m de V ulcano, se arrodi-

marcha. As1 que ttegaro~ a Genaro pronunció estas pala• 
•Uaron los tres santos J an 
b oz firme y sonora : h la ras con v . . rd. de justicia, pueda oy en 

...: Dios de m1ser1co ta y calmar vuestra cólera y 
Vamos á derramar, 

sangre que . d los tiranos contra voes, hacer cesar las persecuciones e 
. ' Ira santa Iglesia. tó habiendo abrazado tiernamen-

En seguida se levan J . . hizo sella al verdu• · ñeros de martmo, 
te á sus dos compa d san•re El verdugo cor-eozase su tarea e o • . 
go de que com Próculus Y Sosius,qoe murieron 

. ló primero tas cabezas ded I Señor con gran valor. Pero 
r,;mtando las alabansasS e Genaro se apoderó de él de 
cuando se aproximaba á an 
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repente uu temblor convulsivo y la espada se le cayó de 
las manos, sin que tuviese fuerza para encorvarse con el 
objeto de recogerla. 

Entonces San Genaro se vendó por si mismo los ojos; 
en seguida llevándose la mano á su cuello : 

- iY bien! dijo al verdugo, ¿qué esperas. hermano? 
- No podré levantar esa espada, dijo el verdugu, si no 

me das permiso para ello. 
- No solo te lo permito, hermano, sino que te lo su­

plico. 
Dichas aquellas palabras sintió el verdugo que le volvían 

las fuerzas, y levantando la espada con las dos manos la 
descargó en el santo con tanto vigor, que no solo la cabe­
za, sino un dedo tambien se llevó de un golpe. 

En cuanto á la oracion que San Genaro babia dirigido á 
Dios antes de morir, sin tluda fué acogida por el Señor, 
porque en el mismo año, Constantino, escapándose de 
Roma fué á reunirse con su padre, siendo nombrado pol' 
este heredero y sucesor en el imperio. Si pues todo efecto 
debe referirse á su causa, desde la muerte de San Gena­
ro y de sus dos diáconos Próculus v Sosius es de donde 
data el triunfo de la Iglesia. • 

Despues de la ejecucion cuando los soldados y el verdu­
go se encaminaban hácia la casa de Timoteo para darle 
cuenta de la muerte de su enemigo y de sus dos compa­
ñeros, volvieron á encontrar al méndigo en d mismo sitio 
en que le habían dejado. Los soldados se detuvieron para 
divertirse á espensas del anciano, y el verdugo le pre­
guntó haciéndole una mueca : 

- i Y bien! ciego, ¿ has recibido el recuerdo que te 
habían prometido? _ 

- i Oh impíos! esclamó el anciano abriendo brusramen• 
te _los o;os y tij,ndo sobre todos los que le rodeaban una 
mirada clara Y !impida, no solo he recibido la venda de 
manos del mismo santo, sino que aplicando esa renda 
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10bre mis ojos he recobrado la vista, yo que era ciego de 
. nacimiento. Ahora, desgraciado de tí que has osado poner 
la mano en el mártir de Cristo! desgraciado del que ha 
ordenado su muerte I desgraciados de todos aquellos que 
han sido cómplices de ella! desgraciado de vos, desgra­
ciado 1 

Apresnráronse los soldados á separarse del anciano, y 
el verdugo se adelantó para tener la gloria de ser el pri­
mero en hacer la relacion al tirano . . Pero la casa del pro­
cónsul estaba vacia y desierta, los esclavos la babian sa­
queado, las mujeres la habian abandonado con horror. 

. Todo el mundo se alejaba de aquel lugar de desolacion, 
como si la mano de Dios la hubiese marcado con una 
señal maldita. El verdugo y sµ escolta no comprendiendo 
nada de lo que pasaba, resolvieron avanzar atrevidamente; 
pero el primer paso que dieron el interior de la casa 
cayeron muertos en el acto. Timoteo no era ya mas que un 
cádaver informe y podrido y las emanaciones pestilentes 
que se exalaban de su cuerpo habían bastado para asfixiar 
de una vez á los miserables cómplices de sus iniqui­
dades. 

Sin embargo, así que llegó la noche se dirigió el mén­
digo al forum de Vulcano para recoger los sagrados restos 
del santo obispo. La luna que acababa de salir esparcía 
su argentada luz por la amarillenta llanura de la Solfala­
ra, cte ·tal modo que se podia distinguir el menor objeto 
en todos sus detalles. 

Cuando el anciano marchaba lentamente mirando á su 
alrededor por si era seguido de algun espia, vió al otro 
estremo del forum una anciana sobre poco mas ó menos 
de su edad, que se adelantaba con las mismas precau­
ciones. 

- Bnenos dias, hermano, dijo la mujer. . 
- Btffinos dias, hermana, respondió el anciano. 
- ¿ Quién sois, hernlano? 

11 
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